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Esta comedia original y todas las del mismo autor, 


son propiedad absoluta de la casa de Don ILDEFONSO. 
Mompis , en donde se hallarán. | 


sor 


+ PERSONAS. 


D. Simplicio , negociante 
ridículo. , 

D. Eleuterio , su compa» 
dre, del mismo caracter, 

Doña Prudencia , esposa 
de D. Simplicio, y ma- 
dre de | 

Doña Manuela ¿ herma- 


D. Fernando , joven ca- 
pitan. 


El Baron de N. , aman- 
Pte de Doña Manuela. 
Clara, 


camarera de Doña 
Prudencia. 

Camilo , criado de la 
casa de Doña Pruden- 
cio. 


na de 


La escena es en Madrid en casa de Doña Pru- 
dencía , y en su antesala con tres puer-: 
tas. 


ACTO PRIMERO. 


Clara limpiando con un plumero, y cantando: 
Camilo sale despues que aquella acabó con su 
segutdilla. 


Pp. 

Clar. IV iéneras sea soltera 
viviré alegre; 
pues no da el matrimonio 
lo que promete. 
Libertad mia, 
tú eres el fundamento 
de mi alegría. 

Cam. Bueras tardes, Clarita. ' 


Clar. Por aqui andas tú. , Camilo? ¿Pues 
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no ha salido nuestra Ama? 

Cam. Y qué, si tengo quien ocupe mi pla- 
za para su acompañamiento , y tal vez 
con mas gusto que el que pudiera te- 
ner yo mismo en irla sirviendo. Desde 
que el señor Baron trabó su conocimien- 
to con ella , está tan fino con madre é 
hija, que no basta toda mi perspicacia 
para discernir de fijo 4 cual de las dos 
dirige sus boaiños 

Clar. De modo es que. cuando los ofrece 
el honor:, puedan á un tiempo dirigirse 
á ciento sin el menor descrédito. 

Cam. Ya! pero cuando la madre conserva 
todas las gracias de la juventud , aunque 
en una edad mas que mediana ; cuando 
está como una soltera, porque su marido 
ha puesto el mar por medio; cuando... 

Clar. Quieres callar, socarron! Ae 

Cam. Pero yo hasta ahora qué he dicho? 

Clar. Ya sé que dirias mucho mas si quisie- 
ra yo escucharte; y que esos cuandos 
con que has empezado á hablar de la 
Ama, no hubieran cesado hasta que hu- 
bien recaido sobre la señorita , con el 
estilo propio de la ilustre profesion de 
un page. 

Cam. Pues bien. , quiero complacerte. No 


diré mas de ellas, pero al menos ha- 

- blemos de su casa, en qne vivimos. Bien 
lo sabes; ocho años , cuatro meses y tres 
dias, que á una misma hora entramos los 
dos en ella.... | 

Clar. Alabo la memoria. 

Cam. Y desde entonces, qué cambio, qué 
revolucion política ha habido aqui! Es- 
tas paredes desnudas y descortezadas se 
han vestido con lujo y magnificencia; 
aquellos muebles de entonces , muy po- 
cos, malos y antiguos , desalojaron este 
campo, cediendo su puesto a los que des- 
embarcaron de Londres y Marsella. Las 
sopalandas del mayorazgo de la casa.... 

Sión Chiton ! chito ! Mira que pronto vuel. 

. ves á sacudir el polvo á la ropa de los 

amos! Yo yoy de una vez á atajar tus in- 
“terpretaciones. Oyeme un instante, y aca- 
bemos para siempre,con tus temerarias 
palabras. Nuestra ama Doña Prudencia 
ha sida la autora de esa mutacion de que 
hablas ; pero por que? y cómo? Ésto es 
lo que excita tu curiosidad ; mas no ha- 
biendo en ello ningun ta Nd , pue- 
den publicarse sus motivos. Nacida es- 
ta señora de una familia noble, y edu- 
cada con todo el cuidado y delicadeza, 


digna de las de su clase, quedó hué:fa- 
na muy joven, sin “otros bienes que los 


de su virtud y su belleza. Por lo comun 


sirven estos de poco para un buen matri- 
monio, si no los acompaña un competen. 
te dote. Asi es como se vió en la polí- 
tica obligacion de tener que admitir el 
que le cfreció un mercader estrafalario y 
grosero , de aquellos que no tienen mas 
idea de la nobleza de su profesion , que 
la de recoger mucho y gastar poco. Con 
esta conducta , aumentándose sus deseos 


de mayores ganancias, partióse para la- 


América, Dejóse á su muger con sus dos 
. hijos en el estado de miseria en que él se 
habia criado. Supo complacerle mi se- 
ñora viviendo en su retiro , separada de 
toda ocasion de gastos y dispendios. Con 
el discurso de los años , cuando ya desde 
allá la habia él remitido bastantes canti- 
dades , no dudó en imponerlas donde la 
reditnasen para la educacion y el estable- 
cimiento de sus dos queridos hijos, Dejó 
el padre encargado , que se destinara á la 
abogacía el señorito D. Fernando. En el 
tiempo de sus estudios observó su madre 
que no progresaria en semejante carrera, 


porque le repugnaba, y mudó de pare- — 


eer , bien A iemada de que se debe culti- 
var El natural del hombre, pero no vie- 
lentarlo. Como él habia AaCidS valeroso, 
agudo y de excelente corazon , atenta 
. siempre 4 la observacion de su talento, 
ha hecho de un mal abogado un buen 
oficial militar. Á su hija Doña Manuela, 
segun colijo , la va preparando ahora el 
estado á que la ve inclinada. Este Sr. Ba- 
ron, amigo de toda esta casa , y sugeto 
de las mejores prendas , enamorado de la 
- señorita , se casará con ella. En fin nues- 
tra buena Ama, que supo tolerar la in- 
digencia de su primera situacion , lejos 
de abusar de su Prósps era abundancia , la 
ha hecho servir 4 la satisfaccion y al bien 
de toda su familia. Ella tiene varios ami- 
gos , pero todos modestos , francos , sin 
orgullo y sin deudas. En su tertulia se 
nota siempre el buen humor: el j juego es 
_ puramente de diversion : jamas á sus re- 
- Ccreos se ha seguido el arrepentimiento, 
Madrid la reconoce , no solo por una dig- 
ha amiga, sino por.buena esposa y me- 
jor madre. Basta ya de relacion que con- 
cluyo y encargándote mucho silencio , no 
menos discrecion, y una eterna gratitud 
á unas personas que nos favorecen con 
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buena paga, mejor trato, y lo que, es mas 
aun con la enseñanza de la moralidad de 
sus egemplos, 

Cám. Has acabado ! Pues con tanto hablar, 
solo una particularidad te he oido, de que 
debaalegrarme.¿Con que tendremos boda?.. 

Clas. Y acaso no será sola. 

Cam. Eso sería mejor. Que nos casásemos 
los cuatro a la vez. 

Clar. De la que menños yo me acuerdo es 
de esa en que estás pensando siempre. 
Cam. ¡Como decias , que será boda doble! 
Clar. Es que nuestro señorito no ama me- 
nos á la hermana del Baron , que este á 
Doña Manolita. Es pues muy natural, 

que unos solteros enamorados.... 

Cam. Por esa misma razon decia yo qee 

nosotros.. 

Clar. No se trata ahora de eso. 

Cam, Pero pudiera tratarse. 

Clar. Eso pide mas tiempo, y ahora no le 
tenemos , porque «es fuerza disponer el 
refresco. Va a llegar la Ama , y lo pe- 
dirá al punto. 

Cam. ¿Y por qué no podremos mientras tan- 
to hablar del mismo asunto ? 

Clar. Dale bola!... peroel Ama, el Ama! 
Vanse corriendo, 


Salen Doña Prudencia, y el Baron sirvién- 
_dola de bracero : aquella quitándose la 
mantilla. 

D.Prud. ¡Cómo quiere usted, señor Baron, 
que pueda yo dar á usted mi hija sin el 
consentimiento de mi marido ! 

Bar. Cómo? Con una sola sílaba. Un sí bas- 
ta, y no hay cosa mas facil. 

D.Prud. Bien ; pero ¿ y mi marido ? 

Bar. Usted me mata con su marido. ¿Para 

us necesitamos de semejante hombre? 

D.Prud. Pues qué! ¿mientras está au- 
sente 2... 

Bar. Al ausente por espacio de tantos años 
se debe reputar por muerto. Si acáso vive, 
es en el fondo de la América, y para 
acumular mas y mas bienes con: su ro- 
ñería, á fin de que los gaste usted no- 
blemente. Para esto bueno es que, vivaz 
pero lo reputo por muerto, cuando se 
trata de disponer de la mano de Doña Ma-. 
nolita. Este cuidado debe ser propio y pe- 
culiar de usted que la ha criado. Desde 
una distancia tan larga, no se puede ar. 
reglar bien á los hijos. 

D.Prud. Tengo bastante bondad , dedo , 
usted conocer que aunque no tenga yo 
por D. Simplicio, mi esposo, un amor 
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ciego y arrebatado , sin embargo le quie- 
ro como se debe, con juicio ; y le debo 
cierto respeto y mi justa obediencia. 

Bar. ¡Vaya , señora, usted se burla!... 
Quién!.... ¡Usted debe respetar á D,Sim- 
plicio! Bravo ! Pues si le hubiera usted 
creido, la veriamos hoy vestida de corde- 
late , y habitando una guardilla. De lo 

que usteú se debe acordar es del excesivo 
honor que usted le hizo, casándose con 
un mercader tan grosero. ¿Y querrá usted 
abora sacrificar su preciosa hija al hijo de 
algun usurero? Al de ese D, Eleuterio 
su compadre. Pues yo estoy muy seguro 
de que asi lo quiere D. Simplicio. Si us- 
ted le a debe hoy mismo entre- 
«gársela. | 3 

D.Prud. Acaso no sea asi. La última vez 
que me escribió , me hizo ya el honor de 
remitirme su poder general. 

Bar. Y bien! ¿por qué no se aprovecha 
usted de él para hacer mejor eleccion de 
un digno esposo de su hija 

D. Prud. Me alegrara ciertamente poder 
a á usted , y tenerle por mi yer- 

. No es la primera vez que he escrito 
á mi esposo , que fiase á mi cuidado el 
estabiecimiento de mis dos queridos hijos; 


TI 
pero creo que este D. Eleuterio lo en- 
reda todo. En fin, veremos, Volveré á es: 
cribir 4 América. 


Bar. ¡Ciertamente que las medidas van bien 
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tomadas! Usted se empeña en escribir al 
otio mundo, para despues de cinco ó seis 
años recibir vna respuesta negativa en 
este. Yo conozco mejor que usted misma 
á su maido. Solo al oir el nombre de 
Baron se va á quedar descuajarado , cre- 
yéndose que van á entrar á saqueo en*su 
casa. El no ha tenido en toda su vida mas 
pasion que la de la plata. La del amor le 
ha sido siempre desconocida. En fin, se- 
ñora , dígnese usted estrechar por el bhi- 


“meneo este tierno nudo, si desea la fe- 


licidad de dos finos amantes , que no €s- 
peran otra dicha mas que la de pasar su 
vida junto á usted para respetarla y ser- 
virla. 


D.Prud. Me alegro de oir que estima us- 


ted á mi hijo con ese extremo. 


Bar. La adoro seguramente 3 y para colmo 


de mi ventura pienso dar mi hermana á 
su hijo de usted, que no la estima me- 
OS. Asi tendrá usted cuatro hijos , que 
con un espíritu obediente y un corazon 


Meno de ternura... (Se interrumpe viendo 


y 


12 
salir á Doña Manuela, se dirige á ella, 
y la trae dela mano.) A buena hora entra 
usted, señorita. Vengá usted a pleitear 
nuestra causa comun. Convenza usted á . 
su señora madre, cuyo buen corazon des- 
conozco ahora , porque le hallo inflexible, 

par=ce de Pincel | 

D.Prud. Siento que usted diga eso. Aqui 
ves, hija mia , este caballero , que se em- 
peña con obstinación en hacerse de nues- 
tra parentela , y lo pretende con tal ar- 
dor , que temo que Jlegue á disgustarte. 

D. Man. Bien puede usted desechar ese 
miedo, madre mia : como él no haya dis- 
gustado a usted, no puede incomodarme 
a mí. 

Bar. Ya ve usted como procura justificar- 
me. Ahora somos dos contra usted. No 
duda de nuestros deseos. Dígnese usted 
ser sensible al ardor de una lama tan pu- 

Usted la encendió : no es creible 
Sue quiera ver morirá dos personas que 
no pueden vivir separadas. (A Doña Ma- 
auela que se sonrie. ) Vaya, digale usted 
tambien algo, ayúdeme hitedl No esta- 
mos ahora para 1153Se 

D.Man. ¡Pero si usted habla tan bien, que no 
me deja que añadir ! Yo temo excedeme, 
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abrazando con demasía su partido. ' 

D.Prud. Sí, hijos mios; sobre que estoy 
viendo que es muy importante la con- 
clusion de este asunto cuanto antes. Mi 
felicidad depende tambien del cumpli- 
miento de los de ustedes; palo c4y mi 
marido ? 

Bar. ¡Dale con su marido! Su pusilani- 
midad se confunde al recuerdo de un 
groserote. 

D.Man. ¡Mire usted que es mi padre! 

Sale D. Fernando , y dice al paño. 

D. Fern. Creo que hablan de esponsales. Ya 
¿que llegamos tan á tiempo , nos haremos 
de la parte.— Espero, madre mia, que 
me dará usted tambien cartas para este 
juego. El señor Baron me hace el honor 
de concederme su hermana por esposa. 
Yo la amo con una pasion inexplicable. 
Ruego á usted que se compadezca de mí, 
En tal caso nos bastará á los cuatro un 
dia solo de boda. Suele "ser poco comun. 
el saber hacer á dos corazones dichosos 
por el amor; pero hacer á cuatro felices 
con solo una plumada , con una palabra 
sola : este es un placer peregrino muy 
propio de mi querida madre , quien será 
igualmente feliz que nosotrosa 
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Bar. Esta señora está indecisa. Nada: se la 
da ,nise interesa en nuestra suerte. . 

D. Man. Habiendo sido usted siempre tan 
buena para nosotros , ¿podria ahora tra= 
tar con tanto 1igor á este hijo, á quien 
usted tanto ama? ¿Podrá hacerle in- 
feliz ? | 

D.Fern. ¿Querrá usted que se desespere 
una hija ten obediente 4 <us preceptos? 
Está amando con la mas decente ternu- 
ra , y creo que la negativa de usted va 
a hacerla caer er.ferma, 

D.Man. Yo conozco el caracter de mi her- 
mano; leo en su corazon amante, y sé, 
madre mia , que el negarse Úcdl 2 sus 
ruegos le haiá morir de dolor. Por mí 
sab:é obedecer á usted sin réplica. 

D.Fern. Lo que digo yo es por mi het- 
mana. 

D. Man. Yo si hablo es por mi hermanos 

Bar. Y yo por todos. 

D. Prud. Oiganme ustedes tres, hos mios, 
E toy viendo con gusto su mutuo amor, 
y lo apruebo. Conozco que semejante 
aliarza nos conviene á todos. Llegará el 
caso en que cumpla yo la palabra que 
re 0ap dada á ustedes; pero... 

Bar. ¿ Volvemos á los, pezos 3 Apuesto a 


rs 
' que iba usted á opos aun : asis ¿y mi 
marido ? 
D.Prud. Sin duda. No hay otro inconve- 
niente. 
D. Man. ¡ Qué ansia !... 
y (A un tiempo.) 
D. Fern. ¡Qué tormento !... 
D. Prud. Oh !... Déjenme ustedes hablar... 

- Debeis saber, hijos mios, que cuando me 
casé no tenia aun quince años. Cuanto 
soy y valgo lo debo á otro honrado pa- 

dre. Entonces empezaba él 4 hacer su for- 

tuna por el comercio. Tuvo la habilidad 
de recoger, y de ir guardando lo que 
juntaba , trabajando mucho y gastando 
poco. Cuando partió para la América, 
lo único que me encargó fue el poco 
gasto. Sin embargo para daros una bue-' 

na educacion mo he perdonade ni dili- 

gencias ni oros Queria él que estuvié- 

semos siempre en un mal entresuelo , y 

yo me be establecido de un modo mas 

decente. A ti, hijo mio, te destinaba para 
la abogacía , muy empeñado en que ar- 
rastraras por la universidad las bayetas; 
mas yo he sabido con arreglo 4 tu incli- 
nacion beneficiarte una compañía en un 
noble regimiento. Hoy pretende , bajo la 
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pena de su eterna indignacion, que la 
hija y el hijo del ridículo D. Eleuterio 

casen con “vosotros dos ¿ pero prometo á 
ustedes que yo desharé este proyecto, 4 
lo que estoy muy resuelta. | 

D. Fern. Mas lo estamos nosotros, 

-D. Prud. Sin embargo no dejo de temer la 
cólera de vuestro padre. 

Bar. Como se resentirá desde tan larga dis- 
tancia, no creo que se la deba temer 
mucho. 

D. Prud. Dos años hace que su querido 
amigo y compadre D. Eleuterio está 

_ apretando los cordones de su bolsillo... 

D. Fern, Sí; pero para nada le necesi- 
tamos. E 

D.Prud. Es que yo he consultado, 

Bar. Mas no ha sido con nosotros. 

D. Prud. Me he informado sobre este par- 
ticular , y se me ha dicho ,que no po- 
deis contraer matrimonio en la menor 
edad contra la voluntad de vuestro padre. 

Bar. Es asi, cuando está el padre en su 
casa ; pero cuando está en el otro mundo, 
pueden muy bien casarse sin él en este, 

Clara sale, 

Clar. Ahí está el señor D. Eleuterio, que 

quiere derribar la puerta á aldabazos — 
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viene á. cierta diligencia , que dice que 
es para usted, señora , de la mayor im- 
portancia : estas son sus mismas palabras. 

D. Prud. Suftámesle hasta que Dios quiera, 
Dile que entre. (Le introduce Clara.) 
¡A estas horas, señor D, Eleuterio! ¿Qué 
bay de nuevo ? ; 

D. Eleut. Mucho, y bueno. 

Bar. Bravo! ib 

D.Prud. Pues qué? 

-D, Eleut. Voy á decírselo 4 usted. (Sacan- 
do una carta.) 

D. Fern. Vendrá usted á presentarnos algun 
nueyo taleguillo , desembarcado de Amé- 
rica , de parte de padre. 

D. Eleut Bien, bien. Esta es orden expresa 
de su padre de usted. Aqui la. traigo» 
(Da la carta á Doña Prudencia.) Mi 
hija es la nuera de usted, y mi hijo su 
yerno, Ó lo serán prontamente... Léalo 
usted ahí. 

D. Prud. (Despues de haber leído para sí.) 
- El mandato es isrpinante, ¡Qué le ha- 
remos !... 

D. Eleut, Toma! Al cd , al señor de 
usted obedecer sin réplica. El va á venir 
prontamente ,.y ha llegado ya un encar- 
gado suyo: No tengo tiempo para nada, 
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Usted vea como disponerlo todo pron- 

ta mente. 

D.Prud La propuesta debe acomodaros, 
hijos mios, y no puede llegar mas 4 
tiempo. ¿Qué os parece? | 

D. Fern. Lo mismo que á usted. 

D. Man. Yo obedeceré á usted en todo. 

Bar. Lo que es por nosotros, no deseamos 
mas que abreviar el asunto. (A D. Elen- 
terio) Este himeneo arrebata mi corazon. 

D.Elcut. Y que á usted le arrebate ú no, 
¿4 ní qué me importa ? 

Bar. La alegría me enagena. | 

D. Eleut. ¿Por qué se alegra usted tanto 
del buen éxito de mis negocios ? 

Bar. Porque soy un servidor de usted , de 
su amigo D. Simplicio, de mi señora su 
esposa , y no menos de la señorita. ¡Me 
imperts n estos dos matrimonios tanto ! Si 
- soy íntimo amigo de toda la casa. ¡ 

D. Eleut. No me acomoda eso mucho.._ Se- 
ñora , sin necesidad de amigos , acabumos 
pronto con este asunto. 

-D, Man. Qué! Tan pronto ? 

D. Prud. ¡Sin darme el tiempo de pensar- 
lo! ¡bin ver mi nuera y mi yerno! ¡Sin 
preseutármelos! Eso es mucho apurar. 

D. Elcus. Para casarse en forma, se necesita 
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que los 'novios se cid visto antes muy 
poco. 

D. Prud. En efecto, que asi se suelen que- 
rer mas/ despues. Pero yo quisiera, como 
buena madre, abrazar antes á vuestra hi- 
ja, y ver por un rato á mi yerno, 

D. Eleut. Cuente usted con que los está 
viendo ya en mí. ¡Pues no es nada! To- 
dos dicen que mi Blasa es un retfato 
mio, y que mi hijo es otro y0s 

D.Prud, (ap.) ¡Preciosas criaturas |... 

D. Fern. Por mí estoy ya enamorado. 

D. Eleut. ¿ De mi*Blasica ? Al 

D. Fern. Ah! sí. Del hermoso objeto que 
reina en mi corazon , y me ha dado el 

suyo. 

D. Elent. No comprendo á usted. Será la 
primera vez que haya ella dado nada. 
(A Doña Manuela.) ¿Y usted no me dice 
tambien algo? Mire usted que sale bien 
librada, 

D. Man. Yo prometo que haré consentir 
mi obligacion y mis delicias en lei 

«cer 4 mi tierno amante, 

D.Elcut. Usted no me responde al caso. 
¿Mi hijo su tierno amante ? 

Bar. Aseguro á usted de que lo es. 


D. Eleúte (ap.) ¡ Este hombre es rato! (Al 
2% 
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Baron.) No se meta usted en esto, mi 
- con los que vamos á casar. (Le hace el 
Baron varias cortesías.) Señora, veo que 
quedo airoso en mi.comision , y que tie- 
nen aqui todos por mi compadre D. Sim- 
plicio la sumision debida. No falta mas 
para esto que unas cuantas firmas. Maña- 
na traeré á usted los futuros. Tendrá en 
éllos unos hijos dóciles, respetuosos, y 
sobre todo, económicos. No, no dejarán 
de gustará usted, aunque no tienen mu- 
cho, aire: de mundo. 
D.Prud. Que importa eso. Es una bagatela. 
D. Fern. Ya estoy viendo yo con arrebato 
su gracia natural y sencilla..., 
D. Man. Y su mucho juicio, 4 imitacion 

¡de su padre. | 
Bar. Yo los creo de mucho gusto. 
LD. Eleut. No señor , nada de eso. — 5 Para 
qué querrán (4p.) aqui á este hombre? 

, Con que, señora, hasta mañana. La 
boda frugal y económica. No hay nece- 
sidad de ruido para casarse. Ahora es ya 
tarde; y por la noche no se abren las 
puertas de mi casa , porque jamas hemos 
salido despues de las oraciones- 
DD. Fern. ¿Pues qué hacen ustedes por la 
noche ?2 
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1 MAD fir: Siro Jeváttamos siena 
pre antes de amanecer. Asi lo hace tam: 
bien su padre de usted, Imítenle ustedes 
si quieren vivir gordos y sanos. Vaya 
hasta mañana , señora, que yo vendré 
tempranito, 

D. Prud. No hay necesidad de que sea tan 
temprano. 

Bar. El buen señor vale un mundo. | 

D. £lent. (yéndose.) Este hombre me enfa- 
da. No; 3 como yo venga a las cinco , pi- 
sara él 4 las seis por última vez esta casa. 
(Al entrarse le detiene Clara.) | 

Clar. Oigame ústed una palabrita. 

D. Eleut. Prónto que es tarde, y estará la 
puerta de mi casa sin mas que la llave y 
el cerrojo. 

Clar. Cuenta usted dar 4 mis señoritos sus 

dos hijos. 

D. Eleut. Ya está hegho. 
Clar. ¿Y en tal caso les acompañará un 
- buen dote ? 

D. Eleuút. En eso habrá su mas y su menos. 

Clar. Pues es que entonces pon pro 
partir el regalo. 

D. Elett. ¿Cómo $ | 

Clar. Dé usted el dote , y quédese con sus 
hijose 
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D. Eleut, Mañana , mañana se hablará de la 
doncella y del amigo, | (vase.) 

Clar. (Despues de un instante de silencio ge- 
neral») Ya veo yo que deja á ustedes to- 
dos sin accion ni palabras la Manet de 
este usurero, 

Bar. Bien ve usted , señora , que nos es 
indispensable ponernos á cubierto de este 
detestable. contrato.. 

D. Fern, Reunámonos, y concertemos di 
repente como hemos de rechazar al ene- 
. migo. Pongamos en seguridad. nuestros 
derechos. 

Bar. (4 Doña Prudencia.) La. obligan á 
usted á ello, y lo exije asi su propia au- 
toridad, ¿No es verdad , Doña Manolita 3 

D. Man. No estoy ahora para contradecir 

4 nadie, 

D. Fern. Se' necesita, madre mia, que 
cuando vuelva mañana este grosero, €s- 

«tén ya, celebradas nuestras bodas. 

D, Prud. Sí; pero... al 

Bar. Ahora estan ya demas esos peros. 0 

usted se resuelve, ó estamos perdidos. 

D. Prud. Bien considero que es muy gran- 
de el peligro. Yo soy buena ,. paros. á 
quién hemos de recuttiros.. 

Clar. Al escribano, al cura , y 4 la boda. 
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Yo me encargo del cuidado de hacerlos 
venir al punto, y de disponer la cena y 
la música. Si ademas de esto falta aun 

algo, yo¿no puedo hacerlo todo. 

Bar. Tiene razon. 

D. Fern. Y yo quiero que cuando venga 
aqui mañana D. Eleuterio con el comi- 
sionado de mi padre, falte muy poco que 
hacer. , 

D. Man. Apruebo el parecer de ustedes , y 
solo espero el de mi madre. 

D. Prud. ¿Es esta otra última esosncion, | 
hijos mios $ 

Todos. Si señora. : 

D. Man. Y porque es tambien la mia, va- 
mos á ponerla en egecucion, cumplien- 
do cada cual con la parte que le toques 

(vanse.) 
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ACTO SEGUNDO. 


Mesa grande con manteles , pandeleros sin 
bugías , Ó muy cortas, platos , botellas lrc. 
Sillas derribadas , instrumentos de música, y 
todo. el desorden correspondiente didar idea 
de la funcion de boda nocturna. Empieza 
dá amanecer, y sale D. Eleuterio re- 
conviniendo á D. Fernando. 


D. Eleut. ¿Qué broma ha debido haber 
aquí toda la noche! ¡Jesus, Jesus! ¡esta 

- es casa de locos ! ¡Las mesas puestas toda- 
vía 5 las sillas por tierra; los criados dor- 
midos por los suelos; los bailarines sin 
poderse tener de pie van á tientas por 
esa calle! Vaya , indicios viglentísimos ' 
de un sarao muy costosos ¿No te corres 
de vergúenza ? 

D. Fern. Muy al contrario. Se aumenta mi 
gozo al ver a usted. 

D Elecut. Pero, ¿ y de A Yo no blo 
_Entenderte, 

D. Fern. De que nuestro matrimonio ins- 
pira á toda la familia un júbilo extraor- 
dinarios Apenas ayer tarde salió usted de 
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aqui, se dispuso de repente, para la ce- 
lebridad de nuestros esponsales, una gran 
cena con un famoso baile que ha durado 
toda la noche. . 

D. Eleut. Pues á mí no me denon que á 
tanto ruido se siga tan gran coste, mi que 
se tenga el gusto antes de tiempo. Este 
género de vida no le cuadrará á tu pa- 
dre. Y vamos, ¿qué te queda ya que 
hacer para cuando te casemos? 

-D, Fern. ¡Si usted conociera el ardor vivo 
y puro que sentimos los amantes! Si us- 

- ted supiera... 

D. Eleut. No sé mas de que 1 te en- 
tiendo. 

D. Forn. Como usted no tiene un corazon 
tierno y sensible. ¿Usted no ha amado - 
nunca , señor D. Eleuterio ? 

D.. Eleut. St tal. "> | 

D. Fern. Cómo! Usted ? 

D: Elput. Yo; yo. 

D; Fora; Con que eohpridala usted - el 
dulce arrebato.... 

D. Eleut. Sí; tambien corteje yo á mi modo 
por un dia ó dos 4 mi Quiteria 5 pero 
no fue con ese arrebato, ni con esas pa- 
labras alocadas con que estás hablando de 
to futura. 
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D, Fern. Lo.creo muy bien < en fin, usted 

. me perdonará. 

D. Eleut. Eso sí; pero cuando se hayan he- 
cho y firmado los tratados, Vamos , se ' 
necesita que yo me avoque con tu ma- 
dre. Concluyamos este negocio. 

D. Fern. Si se acaba de acostar ahora. 

D. Eleut. Quién? tu madre? 

D. Fern. Participando de nuestra comun 
alegría , ha bailado tambien esta. noche. 

D. Eleut. ¡Tu madre es loca! 

D. Fern. No, sino prudentísima. Sabe lu- 
cirse en las ocasiones, siendo siempre eco- 
nómica, 

D. Elcut. Mira, voy 4 hablarte claro. Es- 
_foy esperando á tu padre que llegará 
muy pronto. Ya está en mi casa su co- 
misionado para arreglar el gasto de vues- 
tras bodas, y disponerlo todo. El va 4 
enfadarse por lo que pasa aquí, y yo lo 
estoy ya. Otra crianza he dado yo á tu 

:, futura mi Blasa. Treinta y dos años tiene, 
y no conoce las monedas. Ni siquiera en 
verano gasta abanico', y pasa el in- 
vierno sin: guantes. Ella barre, friega, cose, 

y no necesita de criada. Aprende tú de 
ella si quieres ser muy sico. Esta tarde 
habeis de quedar casadose Me. has pare- 


27 
cido siempre juicioso, aunque ese uni- 
forme te ha puesto la cabeza un poco á 
la gineta. ; Las compañías!... ¡las compa- 
ñías! .. Ahora que me acuerdo, aquel 
curmuiaco , vuestro amigo, que me en- 
fadó ayer tarde tanto, y me miraba de 
medio. ojo, ¿ viene aqui mucho? 

D. Fern. Continuamente. , 

D. Eleut. Pues me parece que para poner 
esta casa sobre otro pie, será convenien- 
te que no vuelva mass ! 

D. Fern. ¡Asi debe ser ya. 

D. Eleut. Me place esa respuesta, Si,. tú 
tienes docilidad. En cuanto te cases se 
modulará tu cabeza; pero sobre todo, 
¡cuidado con otro baile! Nunca es bueno 

_€so de cambiarla noche en dia, y la ma- 
ñana en noche, | 

D. Fern. Bien, bien. (Saludándole en ade- 
man de salirse.) 

D. Eleut. ¿Adónde vas con tanta prisa ? 

D. Fern. Al cumplimiento de mis deberes. 

D. Eleut. (ap.) El está rabiando por ver 4 
mi Blasa, | 

D.. Fern, Despues de haber bailado tanto, 
está muy puesto en razon que descanse 
ahora un rato. Aunque creo que con. la 
fuerza de mi pasion no dormiré mucho 
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en esta feliz mañana... (wase.) 

D. Eleut. Las novelas han desarreglado un. 

poco su cabeza. A fe que no está asi la 
de su padre, Sin embargo me creo que 
no va bien mi compadre en lo que ahora 

intenta de entrar en su casa de incógni- 
to. Aun asi, haga él lo que quiera. Yo 
le dejo.... pero ya le tenemos aqui, 

D. Simplicio, muy distraído , y mirando los 

ricos muebles , habla sin otr 4 
D. Eleuterto. 

D. Simp. ¡Que recibimiento este despues de 
veinte años de ausencia!... ¡Lodo se mu- 
da y se corrompe !... 

D, Eleut. Bien venido, mi querido com- 
padre, 

p. Simp. ¡ Válgame Dios! 

D. Eleuf. ¡Ni me responde, ni me ve! 
CObservándole.) 

D. Simp. ¡ Es posible que el trastorno mo- 
ral de mi muger haya llegado 4 tal pun- 
to! ¡El lujo horrible la ha pervertido ! 
¡Alguna princesa debe de vivir en esta 
casa! ¡Qué magnificencia ! Yo la pega- 
ría fuego, como no me costase el dinero. 

D. Elent. Aun sigue hablando á solas; esta 
es señal de demencia. 

D. Simp. Bien se lo' merece mi- tontería. 


29 
Fis usted por un:solo mes á su: muger la 
casa, y 4 los ocho dias ni aun las pare- 
des serán ya suyas. ¡Yo me habia pri- 
vado con nobleza hasta de lo mas nece- 
sario, y se me paga bien! Paya , yo es- 
toy arruinado y confundido !. | 

D. Eleut. Buenos dias, compadre. Á pesar 
.de la felicidad con que has hecho tan lar- 
go viage , algo aviejado estás, 

D. Simp. Lo que estoy es rabiando. 

D. Elcut. Yo lo creos A nadie le sabe bien 

el envejecer, porque le queda menos 
tiempo para atesorar.. 

D. Simp. ¡ No ves esto, compadre ! Ya no 

me queda honor. 

D. Elent. Si tal. No te faltará mientras ten- 
gas dinero. ¡Vuelves muy rico! 

D. Simp. Tal cual. 

D. Eleut. Pues riete del mundo. | 

D. Simp. Tengo traspasado mi corazon. No 
Creo que llegue á trescientos mil duros lo 
que traigo , pero le andará cerca. Ah!, 

D. Eleut. Mas pudieras haber hecho, pero 
como se ha de remediar, 

D. Simp. ¡Mi muger me arruina! ¡No ve 
usted que casa esta, quen tren y qué apa= 
rato ! ¡Perversa ! 

D. Elent. En tus manos está el remedio. 
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Sipas ser el amo 5 métela en un con- 
vento. 

DD. Simp. Prendas Hacerlo asi, como 
no me cueste muy caro ; porque ya ves 
tá 5; una separacion cutial , Con dos Ó tres 
apelaciones , alimentos, devolucion del 
dote , particion de gananciales, con otras 
mil zarandajas , aunque el pleito sea ga- 
nado por el marido, le ponen en un hos- 
pital ; y no bastaria lo que he juntado 
por el otro mundo para semejante pleito. 
Por otro lado esto no puede seguir asi, 
¡Pues si al entrar en el portal me en- 
cuentro ya con unos lacayotes de dos va- 
ras y media, hechos unos cueros desde la 
noche anterior! 

D. Eleuf. Pero :á estos puedes echarlos sin 
formacion de proceso. 

D. Simp. Pues ya pueden contar con que 
la cena de anoche será el último bocado 
que tomen á mi costa. 

D. Eleut. Esa es ya una ganancia segura, 
Toda esa clase de gentes no sirve mas que 
para devorar lo ageno. ¡ Consumidores 
ociosos ! 

D. Simp. A mí me han arruinado 3 esto €s 
lo a siento. Pero vamos, ¿qué te pa: 
rece ? ¿Quieres que sorprenda á mi mu- 


81 
ger , y que me finja para ver 4 mi familia, 
un comisionado mio $ 

D. Eleut. Y a te tengo yo anunciado como tal, 
Tú harás lo “que gustes. 

D. Simp. ¿ Y cómo fue recibida la propues- 
ta de los matrimonios ? 

D. Eleut. Toma! A dos manos; en ese par- 
ticular todos quedamos contentos. Tus 
hijos aman á los mios con delirio. 

D. Simp. Bien. Me alegro de que se some- 
tan obedientes 4 mis órdenes, | 

D. Elent. Estan tan contentos con la boda, 
que en cuanto les hablé ayer de ella, 
dieron principio 4 los festejos. 

D. Simp. A lo menos esa noticia me consue- 
la, Ya pondremos orden en lo demas. 

D. Eleut. Pero los casaremos sin darles ni 
un dinero, 

D. Simp. Por supuesto. 

D. Eleut. La plata pierde á la juventud. 
No señor , ni un cuarto. 

D. Simp. Yo voy 4 ver por un rato cómo 
se me recibe aqui. Veié si la fuerza de 
la sangre es talen mis hijos , que me co- 
nozcan por el amo de esta casa, 

D. Eleut. 5í: en cuanto digas tu nombre, 
te cunoceran todos. Pues qué! ¿Habla la 
sangreé Puro vaya, bastante contento de- 
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bes estar, pues que para el colmo de tus 
bienes , tus hijos dóciles se casan con los 
mios. _— A Dios, a Dios. Tengo que ha- 
cer cierta cobranza que exige mi presen» 
cia, y volveré despues con mis hijos para 
que se firme su contrato. (vase.) 

D. Simp. No van del todo mal mis asuntos. 
Por lo tocante á este matrimonio estoy 
contentísimo. Mi compadre y yo no nos 
edesarreglaremos sobre el cuanto. Somos de 
un mismo modo de pensar , y se dejará 
este artículo para despues de nuestra muer- 
te. Ellos se lo compondrán cuando traten 
del' gasto de los funerales._Ahora por lo 
respectivo 4 este lujo infernal de mi casa, 
esto es un escándalo que me desatina. Hay 
que remediarlo en el dia; pero se nece- 
sita verlo todo bien antes: observemos con 
cuidado. (Llaman con campanilla en el 
cuarto de Doña Prudencia. Clara sale 
para ir allá.) Hola , hola ! Esto es lla- 
mar á lo grande. ¿Quién será esta seño- 
rita, que va hácia donde llaman * ? pas es 
Bonita y del nuevo cuño!... ¿Si será mi 
hija ? Me lo creo ; ¡parece una duquesita! 
(4 Clara). Oiga usted, criaturica, ¿dón- 
de va usted tan aprisa f 

Clar. Al gabinete de mi ama. 


D. Simp. ¡Pues qué! ¿es usted su cama- 
rera $ 

Clar. Si señor. 

D. Simp. ¿De quién? 

Clar. De mi señora Doña Prudencia. (Hace 

“que se va.) 

D. Simp. (deteniéndola.) Oiga usted dos pa- 
Jabritas. | 

Clar. ¿Qué es lo que usted quiere ? 

D. Simp. ¿Sabe usted quien soy yo? 

Clar. No señor, pero ya se infiere quien po- 
drá usted ser. 

D. Simp. Soy el amigo mas íntimo de su 
amo de usted , y tambien de D. Eleute- 
rio. Si quiero puedo hacer 4 usted mu- 
cho bien, aun en dinero contante, 

Clar. No me vendria mal; pero estoy de 
prisa. Mi ama se ira á acostar ahora. 

D. Simp. Cómo !¡ A las ocho de la ma- 
ana! | 

- Clar. Si señor. 

D. Simp. (ap.) ¿Qué vida y qué a 
taRAn, perralo: 

Clar. A estild de corte. Despues de la coto 
con una amable compañía y el juego; des- 
pues del j juego el baile ; Inego el rató de 
conversacion, que es el téte á téte., y por 
áiltimo 4'la cama. 
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- D. Simp. Confieso que usted me deja: atur- 
dido. Yo no me esperaba que mi señora 
Doña Prudencia anduviese en esas bro- 
mas. 

Clar. Ya:se ve un EOcici Asi... de esa s- 
pecie.... y de esa edad, se debe admirar 
de esto ; pero no hay cosa mas comun en 
la corte y ciudades grandes. Mi ama se 
sabe aprovechar delos inmensos bienes 
que junta en la América el roñoso de su 
marido , y para representar en Madrid 
entre las personas de honor se necesita ha- 
cerlo asi. 

D. Simp. Ese es para 1 mí un nuevo lengua. 
ge. ¿ Qué es eso de representar $ 

Clar. Hay que explicárselo á usted todos 
¿ De qué tierra viene usted $ : 

D. Simp. Desde bastante lejos. Pero díga- 
_me usted: ¿y todos los de esta casa 1e- 
presentan tambien su' papel particular? 

Clar. Me parece usted demasiado curioso. 

D. Simp» Es que tengo.algun interes por Jo 

ue se hace en ella. 

Clar: Quién! Usted? 

D, Simp. Yo, yo... 

- Clar. (riéndose). ¡Ja, jas jal. 

D, Simp. (ap) Se necesita para sacar algun 
partido de esta bribona , sacrificar alguna 
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“moneda ; probebicala asi, (Dando un due 
ro á Clara.) D.. O regala á usted 
esto por mi manc. 

Clar. (Mirando la nido rdas) Gracia: que 

- mas vale algo que nada, 

D. Simp. 'Agradézcale usted ese esfuerzo, 
y manifieste usted su zelo por el amo de 
esta casa, á quien no conoce usted.... Aqui 
entre nosotros. La verdad. Sin duda que 
en su ausencia, algun cortejo de madama 
habrá puesto tdo esto en tan alto puntos 
porque el señor D. Simplicio.... 

Clara (Enfadándose ) Cómo! ¿Qué es eso 
de cortejo ? ; Cuidado con tocar á nuestro 
honor! Mire usted que no sé como me 
contengo. 

D. Simp. Vaya, perdone usted. No hay que 
enfadarse. | 

Clar. Es que en tocándome á la estimacion 
de mi ama... Laa 

D. Simp. Ya... pero... como todo esto... 

Clor. Sepa usted que es prodentísima y 
muy honrada , al paso que se ve muy 
bien que usted es un necio en venir con 
esas preguntas... (3uena la campantllas 
Clara responde hácia el gabinete , y vneb- 
ve á continuar su conversacion con D. Sim- 

“> placio.) Ya voy!.. —Si señor. Ustedes un 
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grosero, un mentecato.... Leampanilla) 
¡Voy corriendo!... Un tonto, que se cree 
que las doncellas de hoy irán á revelarle 
los secretos ES las casas.... (campanilla;) 
¡Volando voy!... Un viejo chocho , que 
si no fuera por respeto á esta circunstan- 
cia , sabria yo muy bien con esta mani- 
ta.... (campanilla siempre.) ¡ Ya ya 

va! (vase al gabinete.) 

«DD. Simp, No sé si debo creer en su coll 
Algo sospechosa me debe ser. Ahora me 
estan dando mis ciertos Ímpetus de en- 
trarme allá tras de ella 4 lo brusco ; pere 
no , todavía quiero observar mas.... (El 
Baron saliendo del cuarto de Doña Pru- 
dencia» ) Hola! hola! ¡Qué gran ADEMErO 
sale del gabinete de mi muger! ¡Qué 

. papel habrá este usía representado alli! 

El Baron ála parte de afuera, con la puer- 
-ta entreabierta , como que habla con. 
Doña Manuela. 

Bar. A Dios, señora. ¡ Cuanto debo á nited 

por mi felicidad ! 

D. Simp. (ap.) Mucho. 

Bar. Abur, abur, hasta luego. 

D. Simp. (ap») Si; lnego, prontico. El ca- 
so es que al encontrarnos los dos amos de 
:casa, pudiera suceder muy bien que uno 
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y ; 
de ellos saliera por un bilcon: pero come 
estoy de có , NO Budo mover 
ruidos. 

Bar. Creo que hablan por aqui. 

D. Simp. (ap.) ¡Malo, malo! es muy 
pensativo.) 

Bar. ¿Quién será este Hamblio que parece 
que está jurando entre dientes $ 

D. Simp. (ap.) ¡Buena va la danza! 

Bar. Parece que esté loco. 

D. Simp. (ap.) Mas me hubiera valido ha- 
berme quedado en América con todo mi 
dinero.... 4h! malvada !... 

Bar. (4 D. Simplicio. ) ¿ Que hace usted 
ahí hablando á solas $ 

D. Simp. Mas admirado estoy yo de ver á 
usted aqui. 

Bar. ¿Y por qué, amigo mio ? 

D. Simp. Tal vez D. Simplicio, verdadero 
amo de esta casa, no lleve muy a bien 
que esté usted tan continuamente en ella, 

Bar. ¿Quién le ha dicho a usted eso ? 

D. Simp. Quien lo sabe e de cierto. 
¿Conoce usted al señor D. Simplicio, 
con cuya señora está usted tan fino? 

Bar. ¡Cómo le he de conocer si está en los 
antípodas; allá, en las Américas , entet- 
rado entre oro y plata ! 
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D. Simp. Pero á su muger , como que la 
conoce usted mucho, 

Bar. Sin duda. Sus bondades para conmigo 
no tienen límites, y fundo mi dicha en 
poder, en lo sucesivo, vivir siempre jun- 
to á ella, 

D.Simp. Sí, lo creo; ¿y ella ha convenido 
en eo, 

Bar. Esa fue la primera condicion que me 
puso anoche, 

D, Simp. Pues sepa usted que yo soy un 

comisionado de D. Simplicio. 

Bar. Enhorabuena. Sea usted muy bien 
venido, si es para traernos de su parte 
alguna talega. Lo demas nada me im- 
porta._—Vaya, abur. 

240, Simp. (ap,) Pronto encerraré yo 4 mi 

, muger.... Ah, taimada !... Pero digo, ca- 
ballero , usted que es el director de es» 
ta señora, ¿el cuarto de su hija Manolita 
está por aqui cerca? 

Bar. Aqui mismo: en él voy 4 entrar. Mire 

Usted, este es, este. MRE y cierra la 
puertas) A 

D. Simp, ¡Qué diablo! Toda mi familia de- 
be necesitar de este hombre. Le veo salir 
del cuarto de mi muger , y se entra en 
el de mi hija. ¡Cómo he podido tolerar 


lo !... ¡Me falta aun mas que ver!... (M£- 
rando adentro, de donde sale Camilo car- 
gado con un hai sobre la espalda.) Sí, 
mucho. Aun no cesan los misterios. Con- 
tinuemos observándolos. 

Cam. Gracias 4 Dios que llega el tiempo de 
dejarlo donde se me dijo. Pero no podré 
descargarme yo solo. Un navío de línea 
no puede pesar tanto. ¿No des por aqui - 
quien me ayude ? 

: D. Simp. (ap.) A fin de saber qué tras este 

hombre , tendré que servirle de Cireneo, 

) Col +Havor , que ño pa mas! 

D, Simp. ¡Qué hay, Aia ¿Quiere usted 
dejar la carga? En : 

Cam. Si señor ; pero me temo, que no bas- 
ten las cansadas fuerzas de “usted: para 
ayudarme a descargar. 

D. Simp. Pues, hombre , ¿qué viene ahí 
dentro que pesa Hinito $ 

Cam. Los regalos de un señor para mi ama 
Doña Prudencia; Él'se ha empeñado en 
que se muden los efectos de su casa á es- 
ta. De comun acuerdo han determinado 
que se venga aqui para vivir juntos. 

D. Simp. (ap.) No me mintió cuando me lo 
dijo él mismo. ¡Y la cosa no es nada pú- 
blica ! Hasta el último de los criados está 
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bien informado. ¡ Muger detestable! ¡Una 
galera será: poso Pego para tu descaro !... 

Cam. ¿ En qué quedamos $ que no puedo 
mas. ¿Me echa usted mano, ó lo tiro por 
tierra, aunque se alborote la casa , y se 
pierda todo ?... Aqui á este lado, aqui lo 
dejaremos para que no estorbe. 

D. Simp. ¡ Despacio y; despacio, que me es- 
tropea la: mano! 

Cam. Sostenga usted bien.... Cuidado !. 

Sosteniendo D. Simplicio por detras , cae con 

- estrépito el cofre , le coje un pi, y él dolorido 

va saltando con el otro mientras sus 
exclamaciones. 

p. Simp. ¡Ay ay, Y ¡Ay Dios do! 

¡Ay qué me ha muerto |... 

Cam. ( (s1fadado.) ¡Caduco miserable! ¡Para 
loa se para a lo que no Pedal ¡No 
se JONES NO lo cales (waste) 

D. Simp. ¡Gracias! ¡ Ay, ay! Agradezco 
la compasion. (4 yA gritos. salen Doña 
Manuela y el Baron.) 

Bar, ¡Que alboroto es este ! 

D. Alan. ¡A la hora crítica de dormir un 
rato, tanto ruido! ¿Quién es el que da esos 
gritos ? 

Bar. ¡Haz menos ruido, simple! ¿No te 
dije ya, que despues de haber Cela to- 
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da la noche, se debe dormir? 

D. Simp. (ap.) ¡ Ni me dejarán resollar si- 

quiera.) 

D. Man. (á D. Simplicio.) ¿Qué es eso? 

D. Simp. ¡Un sueño, un delirio! Pero ven- 
garé tantas afrentas. 

D. Man, (al Baron.) ¿ Quién es este hom- 
bre? 

Bar. No sé.... Un estrafalario. Dice que 
Es un agente ; enviado aqui por. tu pa- 

re, , 

D. Man. ¡Y un agente de morondanga nos ' 
alborora asi ! 

D. Simp. (ap.) Pero señor, ¡cómo mi hijo 
el abogado permite estos desórdenes, sin 
salir con mil querellas ! 

D.Man. (4 D. Simplicio.) Le ha enfadado. 
a usted mi marido ? 

D. Simp. (ap.) ¡Su marido !... En fin, del 
mal el 'menos..(4 Doña Manuela) Qué! 
¿es el señor su marido de usted? 

D, Man. Sin duda. 

Bar. El mismo. 

D. Simp. ¿El hijo de D. Eleuterio 1 

D. Man, Mi nuevo esposo amado. Cuando 
escriba usted a mi padre , ó le vea, há- 
gale usted la relacion dichosa de. mis es- 
ponsales con este señor. 
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Bar. Sí , noticieselo usted. 

D. Simp. D. Eleuterio me habia dicho, en 
efecto, que se pensaba en casar á usted; 
pero no que lo estuviese usted ya. 

Bar. Pues nosotros se lo decimos á usted 
mas claro. | 

D: Simp. Pero ¿ casados ¿n totum ? 


D. DIA qp señor. | 

D. Simp. ¿ Desde cuando? 

Bar. Desde la noche pasada. 

D,. Simp. (hablando con Doña Manuela , y 
mirando al Baron.) Confieso que su ma- 
rido de usted es muy buen mozo.... pero 
como que no tiene trazas de ser hijo de 
D. Eleuterio, 

D. Man. ¿ No sabe usted que es muy co- 
mun que muchos hijos no se semejan á 
sus padres 2 Segun dicen, el bijo de 
D. Simplicio tampoco se parece en nada 
al suyo. E hi 

D. Simp. ¡ Quién lo dijera Yo. ¿Si estará tam- 
bien ya ese abogadillo caldo? 

D, Man. ¡Pues no lo ha de estar ! Separa- 
imedte | 

D. Simp. ; Quién ? ? Él 

Bar. Ahora mismo está ya en su habitacion 
matrimonial con mi hermana. 
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p, Simp. ¿Con su- errada de usted y 

Dat Si señor 

D.Man. / 

D. Simp. ¡ Yo me ronádido , y no entiendo 
báltada de lo que estoy oyendo! ¡Cómol,, 

¿3 Mi compadre D. Eleuterio no me bu- 
biera dado estas noticias 2 

Bar. Qué se le da á él, si es un hombre 
que no piensa mas que en su ílltimo do- 
blon; siempre en sus cobranzas y y ajus- 
tando cuentas, plata y mas plata. 

D- Simp. Pero ¿ese segundo matrimonio 
esta tambien hecho ya? 

D. Man. Si señor ; se hizo al mismo tiem- 
po que el mio. 

Bar ¿No ha visto usted las do de la 
boda? 

D. Simp. ¡ Ya, ya! Como que tienen us- 
tedes el ajre de no descuidarse. | 

Bar, Nosotros queremos todas las cosas en : 
su debido tiempo. 

D. Simp. No será eso lo peor; con tal que 
la boda no haya sido excesivamente cos- 
tosa , y de un gasto disparatado , como 

“el de los que quieren representar, tal vez 
se podrá disimular esa ligereza. Por otra, 

parte usted me va PS un dc 13 

muy regular. 
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D. Man. Eso sí, mucho ; es muy amables | 


D. Simp. (al Baron) ¿ Y su hermanita de 
msted es tan interesante como usted 
mismo ? 

Bar. Me excede en mérito, ! 

D. Man. Mi cuñadita no tiene igual. 

D. Simp. Siendo asi , tal vez D. Simplicio 
pase con poca dificultad por todo eso..— 
Voy pues á hablar con la madre de us- , 
tedes (vi mi ple me lo permite ) , por ver 
si... (Da unos pasos cojeando. Le detiene 
Doña Manuela.) | 

D., Man. ¿Qué va usted á hacer + 

Bar. No señor. | 

D. Man. Está ahora deceo No puede 
menos de haber quedado fatigadísima: ¡ ha 
tenido tantas cosas de as cuidar esta 
noche! 

D. Simp. Vaya, dd me bubite a hablar á 
su hijo... 

D. Man. No. no, tampoco, 

Bar. Estará ahora ocupadísimo. 

D, Simp. ¡Pues mo es mala aventura! ¿Con 
que á nadie podié yo ver E esta 
casa $ | 

Bar, Hay ciertas ocasiones en que un hom- 
bre de juicio no debe interrumpir las 
gentese Téngalo usted por sabidos Va- 
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mos, querida, vamos. Escriba usted to- 
do esto á nuestro padre, | 

D..Man. Y asegúrele usted de nuestra su- 
ma alegría. 

D. Simp. Calle , calle ; ¡y su alegría! Pues 
no sé yo si él estará contento con un 
asunto tan de repente. 

Bar. Abur. Vuelva usted á la noche, y ce- 
nará con nosotros. 

D. Man. Hasta la vista. 

Bar. Servidor de usteda 

D. Man. Y yo su criada. (vanse dándola él 
el brazo.) ' 

D. Simp. ¡ Mi compadre D. Eleuterio se ha 
dado buena prisa á concluir este negocio 
sin mí!... ¡Qué furor matrimonial se 
ha apoderado de todas estas gentes! ¡ No 
han tardado todos en arreglarse ! Acabó 
de apearme , y en el instante se casa todo 
el mundo. Ala verdad que para comple- 
mento no falta mas de que mi muger se 
me haya casado tambien. Tan atolondrada 
tengo mi cabeza con estas cosas , que me 
hace olvidar del dolor de mi pie.... Me- 
jor será que me dé 4 conocer, sin andar 
ya en paños calientes. Allá me entro sin 
esperar á mas. (Da porrazos á la puerta. 
Clara la abre un poco, y le habla. ¡Hola, 


señora , vamos abriendo aqui. 
Clar. (Mandándole callar.) Sit, sit. No se 
-: puede entrar por ahora. (cierra , y se 


entra.) 
D. Simp. ¡Como qué! ¡Tu amo entrará, 
invólentestióbl buscará por donde. Cos 


id golpes.) 


o 
ACTO TERCERO, 


D. Ames sale por la puerta del foro, por 
donde habia entrado. 


D. Simp. Pr mas que grito y corro por to= 
da la casa , mo oigo mas que ronquidos, 
Los criados han cerrado por dentro sus 
puertas, y duermen á pierna suelta. Los 
"novios por supuesto que tardarán en le- 
vantarse mas que los siete durmientes, 
Tengo apurada mi paciencia. No sé qué 
hacerme. (Llega D. Eleuterio con papeles 
y tintero.) 

D. Eleut, Ya estoy aqui, ccmpadre. No 
falta mas que las firmas en la escritura 
del contrato matrimonial. 

D. Simp. ¿Qué firmas? 

D. Eleut. Pues ¿ne quedamos antes en eso? 
Se necesita concluir. este asunto. 

D. Simp. Yo creo que chocheas. Bástante 
concluido está... 

D. Eleut.- Vengo para que despachemos 
esto. 

D. Simp. ¿Qué es lo: que dices? 

D. Elcut. Que todo está ya dispuesto, 
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D. Simp. Tú te burlas. Como que está ya 
hecho. * 

D. Elcut. No , compadre. Tu muger lo 
sabe , eso sí ; pero lo habrá ya dispuesto 
todo , y nos estará esperando. i 

D. Simp. No he podido yo verla todavía, 
Está durmiendo : mi hijo está durmien- 
do ; mi hija duerme igualmente con mi 
yerno; y en una palabra, por aquí no 
anda una persona en pie. Pero vamos 
claros, compadre , ¿que aquilon matrimo-- 
nial ha soplado por aqui, que os ha hecho 
concluir estas bodas en una sola noche? 

D. Eleuf. ¿Estás loco ? 

D. Simp. ¡Pues qué! mi hijo ¿no está aho- 
ra mismo en su cuarto con tu a Blasa ? 
¿No se han casado esta noche 2 

D. Eleut. Cómo! ¡si ha estado toda la no- 
che componiendo su escofista, y se está: 
vistiendo á toda prisa para venir ahora 
aqui! Mi hijo para ahorrarnos del gasto 
de la copia de la escrisura , ha estado sa- 
cando la copia. 

D. Simp. ¿Con que tus hijos no han pasa- 
do aqui la:noche anterior con los mios $ 

D. Eleut. Imposible, 

D. Simp. El diablo anda, suelto entre mi 
familia. 
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D. Eleut. Sis, sí:, ed íe 

D. Simp. ¡Ah picarones!... ¡ Muger. loca ! 
¡ya me la pagareis! Yo os haré ver quien 
es en esta casa: el amo. Pero , compadre, 
averigiiemos bien el caso. Estas dd me 
matan. Corre, ve, dile 4 mi hijo que 
baje. Dile que acaba de llegar un comi- 
sionado de su padre, que tiene un asun- 
to de importancia que comunicarles y no 
se. puede esperar. 

D. Eleut. Sí, voy 4 traertele. Se necesita 
que sea castigado mi yerno. Mandaremos 
hacer una querella para el alcaldes 

D. Simp. Anda y y no hables tanto. . 

D. Eleut. Digo, compadre , esto podrá cos- 
tar algun dinero, pero no Amp (Hace 
que se ud, y vuelve.) 

D. Simp. Anda aprisa. 

D. Eleut. Otra cosa aun. ¿Haremos que 
venga aquí la justicia ? 

D. Simp. Ve volando. 

D. Eleut. Voy, voy. 

D. Simp. ¡Oh viage cruel! ¡Oh autoridad 
marital y paterna!,.. Lujo, invención de 
satanas , ¡tá lo corrompes y pierdes todo! 
¡Cú has infestado á mi muger y mis hijos! 
Han perdido el honor y mi dinero, que 
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so | 

es lo mas sensible.__Ya, ya está aqui : si 
es él, ¡con qué trage viene! ¡por qué 
este pícaro abogado no vendrá de goli- 
lla! (D. Eleuterio y Do. Fernando.) 

D. Fern. ¿Qué hombre es este? Su figura 
es extraña. 

D. Eleut. Pues es el mayor amigo de su pa- 
dre de usted. 

D. Fern. ¿ Y suele prestar dinero ? 

D. Fleut, Me parece que no, porque es 
muy rico. | 

D. Simp. Digame usted, señor mio, ¿es 1s- 
ted abogado ? 

D. Fern. Ni por pienso. | 

D. Simp. (ap.) ¡ Ah traidor! ¿ Está usted 
casado ? 

D. Fern. Si señor, y muy á mi gusto, 

D. Simp. ¿ Y su hermana de usted ? : 

D. Fern. "Tambien, Esta noche tomamos 
nuestro nuevo estado. | 

D. Eleut. ¡ Casados! 

D. Simp. ¡ Perverso! ? 

D. Elenf, Pues usted, ¿con quién? 

D. Fern. Con mi muger. 

D. Eleut. ¿Con mi Biasica $ 


D. Fern. Qué! ¡No hay mala diferen- 
cia! 
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D. Simp. (ap) El dol se me parte de 
cólera, — ¿ Pues con quién ?V amos pron- 
to , dígalo usted, 

D. pS ¿ Quién es mi esposa ? 

D. Simp. Si señor, 

-D. Fern. La hermana del mismo, con quien 
se ha casado mi hermanas | 


DD, Elcut, eo ouirigay es este ! 


D. Simp, Yampoco yo lo entiendo, 

D. Fern. La cosa es clara. Bien sabe usted, 
mi estimado D. Eleuterio, que una pon 
expresa y terminante de mi padre man- 
daba á mi señora madre, que inmediata- 
mente casase á na hija é hijo. +4 

D. Simp. ¡ Y qué! seo tunante. 

D, Fern. Que hubo que cbedecerle: sin 
pérdida de tiempo, No en el todo; pero, 
sí, en la mayor parte. El queria un re- 
pentino matrimonio, y lo hicimos al mo- 
mento. Verdad es que no se egecutó cog 
las personas que nombraba en su carta; 
pero se hizo lo principal, lo demas no 
nos importa. Un señor Baron, íntimo 
amigo de todos nosotros, entraba en nues- 
tra casa.;s, 

-D Eleut. ¡ Ya, ya! Basta , no mas. Me 
acuerdo de ese amigo...» Vaya, compas 


y* 
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dre , se han burlado de nosotros. Ya me 
lo temia yo. 

D. Simp. ¡Y qué no haya aqui un alcalde 
con diez ú doce ministriles ! 

D. Fern. ¿Y quién es usted Lo interesarse 
tanto en nuestros asuntos ? Sepa usted, 
señor agente de mi padre, que si no fue- 
ra por'los respetos del que le ha comisio- 
nado, saldria usted por vna ventana para 
que dejase antes este sitio. Vamos, des- 
ocupe usted el campo inmediatamente, 

D. Simp. Cómo! ¡Falsario insolente, echar- 

=metú de agui! ¡Tú, oprobio de tu pa- 
dre, tú sin ser abogado | 


A sus gritos salen Doña Prudencia y Clara 
por un lado , y el Baron con Doña Manuela 
or oÉro. 

D. Man. ¿Qué ruido es este $ 

Bar. Ya convzto lo que es. El viejo que se 
maravillaba tanto de que nos hubiésemos 
casado, 

D. Prud. Mira quien es, Clara. 

Clar. Este es mi preguntador importuno. 

Bar. Dice ser el agente de su: marido de 
usted, 


D. Simp. (Y olviéndose hácia Doña Pr uden» 


cía colérico.) Si: yo soy , YO... 

D. Prud. ¡Qué es lo que estoy viendo!..., 

—¿Creeré a mi corazon f... Y Dios! Él es; 
s1, es él mismo. 

D. Simp. (ap.) Ya la tenemos aqui. Esta es 
mi infidelísima muger, sin ser la misma. 
No, no tendrá medios de excusar sus fal- 
tas conmigo. 

-D. Prud. ¡Tú eres, mi querido esposo !... 
(Va á racial ) 

D. Simp. (desechándola.) No, no , apartal..e 

D. Man. ¡Ay que es mi padre! 

D. Fern. ¡Mi padre! 

Bar. ¡Ay Dios , mi suegro! 

-D, Prudo. Dígnate mirar de un modo in- 
dulgente á mí y á tus hijos que tienes á 
tus pies. (Ella se pone así.) | 

Bar. Perdóneme usted. No sabia yo quien 
era... 

D. Simp. ¡Fuera , hombre osado! 

Bar. Disimule usted mi error. 

Clar. ¿Cómo habiamos de creer 4 usted el 
marido de mi ama? ¡Pues somos adivinos! 

D. Fern. Padre, á los pies de usted... 

D. Simp. “Triste apóstata del foro! ¡ mal ca- 
sado y peor hijo! Re biconiiad aqui el 

papel del importante , es como recibes á 


tu padre! ¿Asi es como se le fespeta y 

quiere Í 

D. Eleut. (AD. Simplicio.) Escola iia 
de la sangre. | 

D. Prud. (Ircorporándose.) ¡A qué fin, mi 
esposo amado, á qué viene eze faror con- 
tra nuestro dichoso destino! Hoy vuel- 
ves á hallar, llena de felicidad, á toda 
tu familia: á tu esposa que te respeta y 
ama ; y á tus hijos que he sabido colocar 
dignamente, porque el cielo ha protegido 
mis desvelos por su buena educacion du- 
rante tu ausencia. No nos dé tu precipi- 
tada cólera este sentimiento mortal, Mira 
que no puede resistirlo el corazon de tu 
esposas. 

D, Simp. No, no, tá no eres mi muger, 
Ella exa ahorradora, cosía, hilaba, y ape- 
nás comia. De ningun modo, mi Pruden- 
cia virtnosa, hubiera podido jugar, pa- 
sear , bailar, arruinar mi familia , mi dar 
mi hija a un señor Baron preciado y pre- 
sumido. ¡Cómo habia ella de haber he- 
cho perder su latin y sus pandectas á mi 
hijo, el mejor estudiante de la Universi- 
dad de Alcalá, habiéndole ingertado en 
un militar pisaverde! ¡Esta es, pérfida, 
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la recompensa con que pagas mis innu- 
merables sacrificios , hechos para vuestro 
bien , en el espacio de veinte años! Pues, 
¡tú aqui dando costosos ambigús por la 
noche , esplendidos banquetes al medio 
dia! ¿es asi como imponias 4 ganancia mi 
dinero? Vamos, pronto, empiece la re- 
formas Desalojen. todos esta lujosa casa. 

Fuera de ella , y vayan á esperarme a la 
guardillas 

D. Fern. (ap.) ¡ Ay qué PAIS ! 

Bar. ¡Qué suegro! 

D. Man. ¡Qué ideas tiene , ¿Dios mio! 

D. Prud. Hazme el favor. de moderarte; 
Óyeme un instante, y senteuciarás luego. 
No sé haber cometido yo ninguno de 
esos yerros ; pero tú no estás exento de 
los de tu índole y preocupaciones. Cuan- 
do nos veíamos ambos en la escasez, bien 
“sabes que me di 4 ciertas virtudes pro- 
pias de la indigencia. Yo tomé á mi cargo 
el cuidado de la crianza de nuestros hi- 
jos, y me privaba aun de lo necesario, 

por procurarlos una educacion que los 
sirviera de herencia. En cuanto adquiris- 
te con tu dichoso viage algunos bienes, 
que fiaste á mi fidelidad , supe imponar- 


de 6 | E 
> á4 rédito, dot estan aun bien segu- 

| Y sróducióndo con aumento, 

D. SA S11 ¿La verdad 8... 

D. Prud. Sus productos han servido para el' 
feliz establecimiento de mi Manuela y 
Fernandico. Deseaba yo que fuese con 
arreglo 4 tus miras; Dios sabe que no ha 
podido ser, ni ha convenido nadie en 
ellas. En fin, en cuanto aumentaste tu 
caudal, le he hecho servir en parte á que 
nos procure una vida menos penosa, y de 
una clase propia del nacimiento que tu- 
vimos. No , no he abusado yo de la 
abundancia ; pero no ignoro que se debe 
dar cuenta al público del uso que uno 
hace de sus riquezas. El que las entierra 
las inutiliza ; es un mal patriota; ofende 
al estado, y se agravia á sí mismo. Qué! 
¿se debe estar siempre sobre el mostra- 
dor, con un rostro pálido y los ojos tur- 
bios, privándose de lo necesario, junto á 
las arcas llenas, para tener que dejárselo 
algun dia, cuando llegue la muerte? No, 
no ; vive feliz, y siempre ya con A iBtrÓs, 

amado esposo mio; vive y disfenta de la 
prudente comodidad en que nosotros vi- 
vimos. Ella debe de ser el precio de nues- 


! 
tros anteriores trabajos. Pon tú el sello 4 

“ nuestra ventura, colmando nuestros de- 
seos con tu amable compañía. Ser rico es 
poca cosa 5 mas vale ser feliz. | 

D. Simp. No haces mal el panegírico del 
Injo y la prodigalidad ; pero aunque eso 
sea, ¿deberé yo permitir que , durante 
mi ausencia , usted disponga de mis bie- 
nes, de mis hijos y de t> dos ? 

DN Prud. De nada de esto he dejado de dar- 
te-parte: todo te lo escribí. Este enlace 
es muy prudente, y debe parecerte asi, 
Tus hijos son dichosos, y tú deberás serlo. 

D. Simp. Eso no; yo me ofenderia de ser 

feliz á pesar mio. Eso seria ser dichoso á 
lo necio , sufriendo que en su casa la 
muger , los yernos y los hijos se regocijen 
de este modo, 

D. Prud. No siempre te acido esta 
union. 

D. Simp. Sí tal, sí ; se necesita que uno sea 
«el amo de su casa. 

-D. Prud. Pues siempre lo serás ; séaslo 
siempre, 

D. Fern. Disponga usted solo de mí , que- 
rido padre. | 

"D. Prud. No desearemos todos si no servirte. 
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D. Man. No se MS aqui mas que en 
complacer 4 usted , amado padre. 

Bar. Tal será nuestro anhelo, durante nues- 
tra vida, 

D,. Man, Padre bt... 

D, Firm Gracial.... 

Bar. Perdonl .......» Casi dun tlempo. 

D. Prud. Indulgencia, 


amado miof..... 


Clar. ¡Lo ve usted, señor 1 no ha faltado 


mas palabra para la súplica general que 


la que voy yo añadir. ¡Íodulto y indul-. 


to, amo mio! Enternézcase usted pronto, 
Todas estas nobles personas se estiman 
con la mayor pasion : créame usted, ha- 
gase de su partido. Aqui nadie esperaba 


á usted por ahora. La casa va de bien á: 


mejor. Pues que está usted en ella , no 


la deje ya. Esté usted alegre como noso-. 


tros, ó Dios se le vuelva a llevar. Todos, 
todos prometemos á usted festejarle y ser- 
visle. No hay cosa mas irracional y detes- 
table que gruñir á solas por el bien de 
los otros. | 

D. Simp. ¡Qué dices 4 esto, compadre! 
¿Quleres que cedamos al dictamen de 
esta impertinente $ 


/ 
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D. Eleut. Yo tengo el corazon mas duro; 
pero por último , qué se ha de hacer. La 
cosa ya no tiene tomodios Ati te estár: 
peliendo la fuerza de la saogre, y á mi 
Blasa no la faltarán en el dia cien aboga- 
dos por uno que aqui pierde. | 

D. Prud. No nos tengas asi. Cede en fin. 

D. Simp. Vaya , hijos mios, besadme la 
mano... Mi querida Prudencia, yo soy 
algo raro; pero, bien lo sabes, no sey 

insensible. Estan bien colocados mis hijos, 
y de su plena voluntad me alegro, y 
sea enhorabuena. Y pues que despues de 
la muerte no pueden gastarse las rique- 
zas, no será malo que disfrutemos algo de 
ellas en vida. ¡Pero cuidado , señores, 
con disipario- todo ! 

D. Prud. No lo temas: el honor y la vir- 
tud son garantes de la: economía: vive, 
disfruta , y descansa. 

D. Simp. ¿(Con que trescientos mil pesos 
tienes impuestos ? 

D. Prud. Y con toda seguridad. 

D. Simp, (Sacando una cartera.) P ues mira 
¿aqui casi el duplo que te traigo, para que 
dispongas de ello. 

D, Prud. Dame un abrazo con un corazon 


60 
tierno, y esos son los mejores millones que 
me puedes traer , y de ti deseo, 

D, Simp. (abrazándola.) Aqui se acaba to- 
do. 6 me baces feliz casi 4 pesar mio. 
Seamos dichosos , y deseemos práctica- 
mente que los demas lo scan. Pues si es 
feliz el que puede pasar su vida tranqui- 
la, en el lugar de su nacimiento , donde 
en su juventud se procuró unos buenos * 
amigos 3 lo es infinitamente mas el que 
vuelve á encontrac tan dulces bienes, des- 
pues de que él habia creido que los habia 
perdido para siempre, 


FIN. e 


SU 61 | 
- Comedias nuevas en octavo que se hallarán 
en la librería de Mompté. 


Dorsan, ó la reparacion de un delito. 

El Abogado Embrollon y. el Da ge- 
neroso. 

El Aguador de París. 

El Bosque peligroso , Ó los Ladrones de la 
Calabria. 

E] Fiscal de su delito ; Juez sordo y E ( 
ciego. 

El Hombre de la Selva negra. 

El Hombre Gris , ó sea el Ceniciento, 

El - il de la verdad, ó el Sepulturero. 

El Pelayo. . ( 

El utáo ó la Capilla de Gleston. 

Elmira , ó la Americana. k 

Tdolbeneb. 

José Segundo en Saltzburg,ó la Hiérfulas | 

La Cabeza de Bronce, 'ó el Desertor Ungaro» 

La Calumnia, ó sea dE Madre incógnita. 

L: Condesa de Castilla. 

La Corona de laurel, ó la fuerza de las leyes. 

La Filantropía ó reparacion de un delito, 

La Inocencia y la intriga, ó el sobo, 

La Italizna en Argel. 
La Recompensa del arrepentimiento, 
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La Urraca Ladrona. 

La Zoraida. 

Las Segundas nupcias, ó la Condescen- 
denci 12, 

Las Víctimas de la Impostura , 6 sean los 
Expósitos, 

Los Comerciantes de Lisboa, 

Los Compadres codiciosos. 

Los dos Valdomiros. 

Los Hermanos á la prueba. 

Llorar por los muertos , y suspirar por los 
vivos, Ó las lagrimas engañadoras de una 
viuda. | 

Pítaco, 

Piezas en un acto, 

A pícaro , pícaro y medio. 

Areo Rey de Armenia. 

Armida y Reinaldo. Dos partes. 

Doña Ines de Castro, 

El Abate enredador. 

El Amor constante, 

El Atolondrado. 

El Dia de Campo, 

El Esplin. 

El Músico Manía, 

El Negro sensible, 

El Sueño, 


- El Traidor Tiñitas. 
El Usurero burlado, ó la batalla ape: 
El Vellon de Oro. 

Hércules y Deyanira. 
Hércules y Neso Centauro, 
La Andrómaca. 

La buena Esposa. 
La Escocesa Lambrum, 

La Familia indigentes ' 

La Florentina. 

La Librería, 

La Noche de Troya | 

La Perdida de España. 

La Raquel. 

La Restauracion de España, 
La Señorita displicente, 

La Vieja enamorada, 

La Vieja y los dos Calaveras. 
Las Ciras. 

Las Hermanas generosas. 

Las tramas de Garulla. 

Los Amantes de Teruel,. 

Marco Antonio y Cleopatra. 
Polixena, 

Safo, 

Séneca y Paulina. 
e, Telémaco en la Isla de Palipio, 
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Unipersonales. 

Abelardo , ó el amante de Heloisa. 

Árnestos ' 

Dido abando hadas 

Domingo ó el Cochero. 

Don Anton el holgazane 

Don Líquido, ó el Gurrutaco vistiéndose. 

Doña Isabel de Quan , Ó la casta amante 
de Teruel, | 

El Cómico de la legua. 

El Curioso impertinente. 

El Entretenido, ó la brevedad sin subs- 
tancia. | 

El Famoso Rompegalas, ó el A1ñes sen- 
tenciado á azotes, 

El Joven Pedro Guzman. 

El Loco. 

E! Mercader aburrido. 

El Poeta escribiendo un Monólogo. 

Florinda. 

Guzman el bueno. 

Hannibal, 

Idomeneo. 

Perico el de los palotes. 


Pizmalion. pi 
Saul. | | y 
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